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El problema social
la atniM éti Ir. Vu írmir»

En mi» última» conferencias dadas en 
¡a Universidad, el doctor Va» Ferreira 
vrtió una rene de opiniones «obre el 
t»n debatido “problema social”, las cua­
les completan el estudio realizado el año 
parado «obre el mismo tema. Dado e* 
grande mteré» que ellas encier-an, nos 
hemos decidirlo a exponerlas somera­
mente. por medio del breve resumen que 
a continuación iniciamos

Ante todo, el maestro dr conferencia 
hace descan«nr «u amplio criterio al res­
pecto. en las siguientes base* •

1 ) El considerar como liueno el ré­
gimen social actual — que enristra en 
»i, muchos principios y conceptos que 
pertenecen al na«ado — e» el mayor oba- 
tácu’o para encaminarse en una orienta­
ron hacia ¡o futuro

2 ) En la organización «ocia! actual, 
el “ punto de partida ” para lo- indivi­
duo» qur deben comenzar a actuar en 
eüa, se encuentra demasiado diferencia­
do con revierto a cada uno de aquéllo» 
De ahí, el cúmulo de injusticias de que 
son víctima».

3 ) Entre el individualismo, que sos­
tiene primordialtnentc el principio de !i- 
Urtad el socialismo, que sostiene el de 
igualdad, debe aceptarse, por ser más 
li'ieica y humana una terrera posición 
representada ñor la fórmula ideal : “ase­
gurar un núcleo al individuo — que es­
taría constituido por sus exigencias má» 
imperiosas — abandonándolo luego a la 
libertad, aunque tratando de auxpiarlo 
al aparecer la inminencia de *u caída

De acuerdo con esti.s postulados fun- 
dunentale», veamos como desarrolla el 
doctor Vaz Ferrcira «u criterio tobee el 
problema social Debemos advertir, sin 
embargo, que las ideas que van expues­
tas a continuación, son tan «ole la com- 
plcmcntacíón de’ detenido e«tndio efee- 
ttu>dn el año pasado «obre e*’c mismo 
punto por el doctor Va» Ferrcira. jor 
¡n cual recomendamos la lectura de los 
resúmenes e»puc*to» en lo» número» co­
rrí—{xmdiente» de nuestra Revista.

Expuesta», en general, las caracterís­
ticas fundamentales del individualismo y 
del socialismo he aquí la opinión 
del maestro de conferencia? respecto a 
oirá tendencia : e’ comunismo.

El comunismo e* un régimen del pa­
sado ; es una tendencia primitiva, o me­
jor. constituye algo asi como los co- 
micnto» en los tentativos de perfeccio­
namiento del orden social y, además, 
nprcsrnta un “ mínimum " como orga­
nización. tan solo aplicable en determi­
nados momentos históricos, singular­

mente especiales. Una de estas circuns­
tancias particulares seria el estado de 
guerra, >ca c«tc permanente, corno en el 
caso de la antigua Esparta, o sea tem- 
¡•otario como en d caso dd recluta­
miento de ejército*.

Solo en estos caso» se hace imprescin­
dible el igualamiento en la disciplina, en 
el racionamiento, etc.

Luego, pues, el deber dd individuo de 
dirigirse siempre haca adelante, impide 
«er comunista.

Además, y considerando en si a! co- 
munismo, constituye un nivelamien- 
to rígido cuando stn duda algu­
na la diferenciación debe quedar 
establecida ante» y no después» 
<le! progreso Por otra parte, es una 
concepción vieja porque tiene relación 
con la división en clase*, sean esta- cua­
les fueren y. por lo demás orcunecnbe. 
limita, impone, prohíbe

En realidad, d coznatusmo es el pun­
to de partida de un ideal ; pero no e» 
este mi»mo. A«cgura un “ mínimum " 
«ocia! izado y comunizado, que vendría a 
constituir la parte fija, pero no la parte 
viva, puesto que ésta 'a constituye el 
ideal humano de la indeterminación, la 
diferenciación, la po»ibil dad, etc.

Pera, J cuál sería la actitud de la ju­
ventud frente a este problema ? Cierta­
mente. no psseden imponerse criterio» de­
terminado» ; pero, en camina, puede 
contribuirse a despertar la aptitud mental 
para penst'. puesto que eMam»'- habili­
tados. en el terreno del pensamiento, pa­
ra establecer lo» limite» dentro de los 
cuales e« bueno pensar y sentir y má» 
allá de los cuales »c piensa y se dente 
mal.

En primer término, lo» problrma» *o 
ciales pueden estudiarse teniendo en 
cuenta como una rsfiecie de doble con­
flicto entre •do» parejas, por decir a»i. 
de idea» : la de bienestar y h de pro­
greso. por un lado, y la de igualdad y la 
de libertad, por otro. do» grupos 
constituyen do» idéale» : pero, en parte 
inconciliable». Y en efecto, el bienestar 
tiende a la uniformidad, a la despreocu­
pación. F.» un principio estático. El pro­
greso, por el contrario, viene acompa­
ñado de una parte de inquietud, de con­
flicto. de agitación.

En cuanto a! tegundo grupo de prin­
cipios. la igualdad no puede pasar de 
CKftn grado *in restringir la boertad y, 
en lo relativo a ésta, viceversa.

Entonce», como principio genera!, pue­
de establecerse qur el problema «ocial 
es una intcr'erencia de todo» estos prin­
cipios. Podría entonces resolverse la 
cuestión apocando una fórmula que 
ce nstaria de dos parte» : 1 1 considerar 
uu núcleo común con radiaciones de di­
ferenciación ; 2 ) el mejor presente que 

pueda -er conciliable con el mejor ín- 
Ptra

Según esta fórmula, sentanamo» e»- 
tn* principios : pruncro. desear e! ma­
yor bienestar que se», sin embargo, com­
patible con 'a fermcntalil-.j del futuro, 
natta donde no fije ni detenga , segun­
do, lomar la igualdad CiC«j punto de 
)>arti<la, tan sólo para lo indispensable, 
lo inmediato, lo elemental ; pero no per­
mitiendo .tampoco, que nadie permanez­
ca desamparado.

I-a fórmula que propone, por consi- 
gu ente, el doctor Vaz Ferrcira. e* 'a si­
guiente : un núcleo asegurado al indi­
viduo y el resto abandonado a la liber­
tad. Pero, ese núcleo ¿ qué comprende ? 
Al entrar en este punto, debemos consi­
derar la fórmula propuesta desde dos 
puntos de vista : como ideal y como po- 
» bk. prácticamente.

Al considerarla como ideal, cuando 
; ensarno» en abstracto, tenemos tenden­
cia a decir : e» nccesar.o asegurar a' m- 
d-idnu un lugar donde vivir — que n 
rl derecho md-vidual por exceimesa — o 
*ea la rierra «le habitación ; augurarle 
todo lo indispensable y elementa!, como 
el alimento, el vestido, la habitación, la 
edncación completa ( intelectual, moral 
y física ). En una palabra ; impedir la 
demasiada ilesigualdad en el punto de 
partida, por una parte, y tratar de no 
dejar caer demasiado a nadie, por otra. 
Y el resto se abandonaría a la libertad.

Hay que hacer notar que. en «»ta fór­
mula Ja parte ideal propiamente dicha 
no es el núcleo, sino las tadiacíoaes. que 
v-n b parre vm y libre Porque c' nn- 
cieo es tan sólo un ~ mínimum ”, que es 
fijante.

Haeta ahora, hemo» considerado so­
lamente el aspecto ideal de la fórmula 
propuesta ; pero si la aprec ame» desde 
el punto de vista de la posibilitan prac­
tica. se no« presentan, de inmediato, pro­
blemas mucho más hondos y difíciles ; 
tanto que las soluciones de éstos no lian 
podido ser reducida» a proyectos.

Desde este punto de vista práct;rn. el 
núcleo de la formula estaría constituido 
por un lado, por la necesidad de brin­
darle al individuo, una rducacú’m má» 
completa que la que recibe actualmente 
y, por otro lado, por la necesidad de pro- 
perdonarle la tierra para habitación que, 
s> hasta ahora no se le ha asegurado, e» 
porque se la ha confundido con la tie­
rra para producción, que es otro proble­
ma distinto.. Y en cuanto a la herencia, 
dBvrian disminuirse las diferencia» ac­
tuales, e»tablecicn«ki. «m embargo, cier­
ta» re»tricrione» relativas a la propiedad 
adquirida por el trabajo, etc.

Pero, cuando se pa*a a considerar los 
puntos relacionado» con la tieira para 
producción, el testulo. la alimentación, 
etcétera, se tropieza con muchas dificul­
tades. algunas de la» cuales «on insal­
vable», «obre todo mientra» no aparez­
can nuevos progreso» científico» «pie ha­
gan factible una solución.
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El proporcionar alimento» es un pro­
blema muí difícil desde k>* dos punt* 
de rula : d practico o de la produce»* 
y el de la distribución o de la ju«tioa. 
Porque, en efecto, sucedería a menud-- 
que *e violentaría la libertad de algu- 
no». al mismo tiempo que no pocos apro 
»echarían del trabajo ajeno

Luego poo, en vista de e»U» limita 
ciones de carácter práctico. es necesario 
reducir ese núcleo a lo elemental e indi* 
penable en la vida dd individuo. Y 
aquí estamos ya en el centro dd proble 
ma potque. desde ahora, comienza la 
división de tendencias : unas, prefirien­
do la libertad, el progreso, etc. a' igua­
lamiento y a1 bu instar, y edro» lo con­
trario

El doctor Vaa Ferretea se declaró, par 
temperamento, partidario de dejar mas 
abierto el campo a la libertad. F*ero, 
prescindiendo de este aspecto puramen­
te individual, es indudable que la parte 
orientada hacu lo futuro debe ser ’a 
parte no igualada, la parte libre.

En cuanto a la» pretendida» relacio­
nes entre la» doctrina» wcuk» del anar­
quismo y d comunismo, el maestro de 
conferencia* la» mega retúndame me 
En efecto : la primera de esta» signifi­
ca t ( *upeinr»endo el aspecto de la ac­
ción de ’a violencia que puede manifes­
tarse en cualquier régimen ) no leyes, 
no gobierno, no disciplina. Esto, claro 
está, ideológicamente considerado, pues­
to que en la» lucha» reale» se desfiguran 
y alteran siempre lo* conceptos para im­
pulsar a la acodo combativa- Y en este 
»mt>do. especialmente, e» que amba* 
doctrina* se presentan udakuente opues­
ta».

El anarqu-.uuu sena ri ideal r*ara una 
psicología humana perími n i.iuy de­
uda. capaz de guiarte sin neers-dad de 
leyes y actuar con absoluta ’ibertad 
[•ero. como existen teres ínferú-ics. !"• 
supenore» terian la* victima* de aqué­
llo*.

En cuanto ai comunismo, puole apli- 
carse'e el principio general que estable­
cimos, y que representa la Irodexu hu 
mana a considerar lo viejo como nuevo. 
Y, en electo. el comunismo e» algo ya 
muy viejo En cuanto al anarquismo, 
puede aplicársele otro principio general 
que establecimos y que lo caracteriza : 
el no ver la» dificultades del problema.

Como ya dijuno». es interesante notar 
como d comunismo y el anarquismo -on 
opuesto». dentro dr la pstctdogia hu­
mana

En una obra de Weil». «c imagina a 
un cometa encontrándose enn Is tierra, 
a la cual le ^nmunica un dem nto quí­
mico nuevo, modificando asi ti atmós­
fera terrestre y perfeccionando la ctms- 
litucii'vi fismlog ra y p*icnl<igica de I» 
humanidad Entonces si, afirma. pue­
de H-gar el anarquismo y el co­
munismo poique, contando con una 
psicología |*rftet»/ amha» tenden­

cia» pueden concillarse Pero, en 
la* condición** actúale», cuanto ma» 'e- 
ye* y má» i<ualacM<i se estaMerca ( cu 
munismo ) meno* pudr., pr nprfir el 
anarquismo, y viceversa.

Hecha notar e*ta incumpaulnlalad. »c 
irahza. pm parte de lo» partidario» de 
aniba» tendencia* una nueva tentativa, 
y te tiende a prenotar una conciliación 
con raractcr provisoria : en el caso del 
e tablccimieato de una dietsdun Pero 
aquí aparece un aspecto interesante del 
p oblcnia Cuando k hah-a de utopia 
psicológica. no conviene incurrí? en un 
•ofisma. cual e» d de con»*derar como 
psicología presente, la que recito se on- 
g'naría rumo resultado dr un» transfor­
mación proyectada o inminente, porque 
entonce* camama* en un rimilo vicioso

Y esto es lo que »ucrd- cuando se 
considera la dictadura. E* que. precisa­
mente. un rviprnen tal. en luga* de im­
plantar la psicología de la libertad, im- 
fi’antaria la contraria. Sin embargo, en 
ns p roblen u* »oeiale». hav algo peor 

que esta confusión, y es que los defen­
sores e impugna dore* del régimen ac­
tual |>arleii de lo* mismo* errores y, en­
tonce*. no se le ve solución posible 
a la cuestión, haciéndose necesario co­
mentar. desde d principio, a adarar la» 
•deas.

E»o» errores comunes se enmelen a 
propósito de nociona» g1 wthh» como 
capital, trabajo, propiedad. dhirión en 
date», etc .Así. por ejemplo, er cuanto 
a la profundad, incurren ambas tenden­
cia» en d error de considerar a cierta 
l»rop«edad adquirida por el trabajo, no 
diferenciándola, ni de la que es produc­
to del trabajo que llamaren»* impuro y 
rn el que *e mezclan el capita* y otro» 
e Ir meatos vanos, tu de la que no pro- 
virar de trabajo alruno qje e« la he­
rencia f*nmero habría que di'erencur 
por consiguiente, lo» diurntos caso*.

En cuanto a la división le la* clase* 
sociales, sucede idéntica cena La ver­
dadera divisáin seria : !.• lo* trabaia- 
di.re» iotelectuale* y manuales , 2 • lo» 
tn.ba|iidnre* impuro» a que no» referi­
mos y 3.a «no trabajadore* f¥tu r» 
el ca»o que. >le(en»*ire »v contrario» dd 
régimen actual, separan tmu+ar veces 
de la categoría de lo» trabajadores, a lo» 
intclrctuale*. para incluirlos en'la de lu» 
no t> aliajadores

Y e* asi que nuestra fórmula no k 
haMa defendida. práctioMnente. por na­
dir Ademas, carree de nombre, que es 
’o que mueve a las masas por una abe- 
rMnxi psicológica, a »eguir determina­
da trndrncij. más que la* idea* que eü» 
puedan »u*trntar.

lie aquí la» idea* ftindanr'ntales y tan 
ii'lrrmantes. vertidas por el doctor Vaz 
Ferreira, respecto del “Prob ema «ociar’

DE ROCHA
Solución do un conflicto

Hace algún tiempo d Centro de Estu­
diantes “Ariel“ debió intervenir nueva­
mente en un peque-Mi c<inflicto, neta­
mente estudiantil y bien sugestivo, ocu­
rrido entre lo» miembro* de la Asocia­
ción de Estudiante* "José Enrique 
Rodó ", de Rocha

Una correspondencia detallada y de 
pomierada terenidad tratándote de uno 
de los directamente afectado», dd estu­
diante Amelio íionaále» Acuita. actual 
Presidente de la Asociación, no* d>ó 
cuenta de las incidencia* que *e produ- 
jertxi y que. a no mediar un muy enco- 
miablc deseo de solidaridad. *upermr a 
la» causas madres del conflicto, hubiera 
•ido origen de una lamentable división 
entre estudiantes qur deben permanecer 
unidos y perfectamente organizado* no 
sólo por exigirlo asi d interó estudian­
til en general, sino pirque es hora uni­
versitaria é«ta. en que serán la» organi­
zaciones estudiantiles quienes habrán de 
desempeñar papel decisivo en la re*olu- 
cóín de todo* lo* asunto» que a la Uni­
versidad afectan, y que aguardan ser 
tomado» en cuenta, plantead'» y difun­
dido» por lu» propio* interesado». Con- 
ciente* ya de mi rv*pon»abilidad.

El Centro de Estudiante» “ Ariel", al 
tener conocimiento de que lo* estudian­
te» organizado» de Rocha estaban divi­
dido». solicitó informes y previendo lue­
go que fiequefia» incidencias podrían ser 
causa» de lamentable» divisiones que 
una ver establecida» toman cwq«i y se 
hacen definitiva», envió de inmediato a 
lo» segure» González Acosia y Torre* 
Pagóla que encabezaban loa grupo* 
contrario», nn telegrama por el que loa 
exhoruha a deponer rencores y diferen­
cia* más o meno* justificables, en ara» 
de propósito de »<4daridad que. i ibw 
todo, debe realizar la unidad entre es­
tudiante»

la petición desinteresada e idealista 
de “ Ariel "fué tomada en cuenta por 
lo» estudiantes de Rocha, y una unión 
inmediata de lo» grupo» afirmó el deseo 
de positiva armonía.

No eajiondremo» la» causa* del con­
flicto por considerar innecesario reno­
var fjna cuestión que. si bien revela 
prvocupacMme* «ena». en e»te caso hu- 
Ucra perjudicado de hecho, la estabili­
dad de la Amcbscíóo de Estudiantes 
" J<»sé Enrique Rodó ”, cuyo fin prin­
cipal es agrupar «olídariammir a todo» 
lo* estudiante* de Rocha, a fin de que 

a la acción de conjunto armónica, benefi­
cie a todo*, a la InMitnrión I ácirl v a b 
Cultura Popular, a que loa estudiante* 
>Mnn especial atención


